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El examen de numerosas muestras de sondeos obtenidas a través 
de los terrenos post-orogénicos de Mallorca y unas pocas de 
Menorca, han demostrado la existencia de dos conjuntos de 
terrenos Miopliocenos, marinos, separados por una facies evapc- 
ntica messiniense. El  más inferior, Tortonense alto o Andalu- 
ciense, se caracteriza por sus niveles con Globorotalia margari- 
tae. El segundo, superior, de tipo más margoso, contiene Globo- 
rotalia puncticulata padana, forma del Plioceno inferior. Los 
lechos de base de esta época, aún lacustres, contienen un 
Ostrácodo característico, el Cyprideis torosa, el cual aparece 
nuevamente, pero entonces en mayor número, cuando el regimen 
marino plioceno pierde salinidad, acompañado entonces por 
Arnmonia, Eiphidium, etc., afectadas por el fenómeno de 
enanismo. 
L'éxamen de nombreux échantillons de sondages qui ont trans- 
versé les terrains post-orogéniques de Majorque et quelques uns 
seulement de Minorque, ont demontré l'éxistence de deux 
ensembles de terrains Mio-pliocenes, marins, separes par une 
facies évaporitique messiniénne. Les niveaux de base du Tortc- 
nien ou de I'Andalusien, contiennent Globorotalia margaritae, 
laquelle disparait avec le facies continental; le second, supérieur, 
plus marneux, apartient a la transgression du Pliocene. Les 
couches de base de cette époque, encore saumatres quelque fois, 
contiennent un Ostracode tres caracteristique, le Cyprideis 
torosa, lequel apparait egalement, alors tres nombreux, apres le 
régime marin du Pliocene inférieur, au moment ou la salinité 
normale des eaux est remplacée par des zones lagunaires. Les 
Foraminiferes bentoniques du Pliocene inférieur, stenohyalins, 
disparaissent lentament, remplacées par un petit nombre d'espé- 
ces eurihalynes -Ammonia, Elphidiurn, etc.,- tres abondan- 
tes, affectées alors par le phénomene du nanisrne, quelque fois 
ires accentue. 
El estudio estratigráfico del Mioceno superior y 
Plioceno de Mallorca ha resultado siempre tarea 
asaz difícil para llevarla a buen término por la 
sencilla razón de no ser asequibles las secuencias 
completas de sus afloramientos permitiendo seguir 
sobre el terreno todas las fases de su formación, 
desde los niveles de base hasta los más altos, pues 
los grandes mantos de aluviones euaternarios los 
recubren en- gran parte dejando únicamente al 
descubierto porciones aisladas de los mismos. Debi- 
do a dichas dificultades puede afirmarse que casi 
hasta el presente el conocimiento del Tortonense se 
reducía a los lechos molásicos cuajados de fósiles o 
de sus moldes internos. Grandes bancos, verdaderas 
lumaqi~elas de Heteroste~inas, alternan con las 
molasa~s, indicando siempre depósitos muy litorales. 
Y desde la base hasta las rnolasas superiores se ha 
comprobado la presencia de un Alveolínido, el 
Borelis melo (Fichtel y Moll), que suele caracteri- 
zar al Tortonense (Brebison, et. al., 1968) en la 
porción del Mediterráneo occidental, aunque según 
Dubourdieu y Hottinger (1 959) el conocimiento de 
esta forma, comprendiendo diversas subespecies, 
según las localidades y niveles, no resulta todavía 
bien definida ni en el sentido morfológico ni estrati- 
gráfico. En la porción SE de la isla los bancos 
molásicos pasan lateralmente a extensos depósitos 
oolíticois, compactos, potentes, sin fósiles (región de 
Santan:y, etc.,) con oolitas reconocibles a veces a 
simple vista y en otros casos microscópicas, atribui- 
b l e ~  a la existencia en tales regiones a la acentuación 
de un regimen de aguas muy agitadas, corrientes, etc. 
]Los lechos superiores, maírgosos, con Amussium, 
han proporcionado dientes y otolitos de peces, 
destacando por su abundancia los del genero Myc- 
tophum. Pero su situación precisa dentro del con- 
junto de tales depósitos no quedaba suficientemente 
clara ni estratigráficamente bien definida. La pre- 
sencia de un Plioceno marino, margoso, en el sector 
de la bahía de Alcudia había sido mencionado por el 
paleontólogo J. Bauza (1964). Estos niveles se 
caracterizan por la presencia de la Globorotalia 
puncticulata padana y pertenecen todos ellos al 
Plioceno inferior (fig. 1 .). 
Así pues, hasta el presente sólo conocíamos del 
Plioceno superior marino (Astiense) de Mallorca, 
una fragmentadla serie de depósitos de naturaleza 
arenosa-caliza, de tipo muy litoral, con abundancia 
del Strombus coronatus Defrance y Ostrae c j  
lamellosa Brochii, aflorando desde el pie meridio- 
nal de la sierra de Galdent (Llucmajor), para 
proseguirse de manera irregular sobre el yaciente 
Tortonense-Secundario, por el sur de las colinas de 
Son Fullana, Son Mulet, predio de Son Lluis 
(Porreras), perdiéndose finalmente bajo el amplio 
manto de aluviones cuaternarios de la cuenca de 
Campos (Cuerda, et. al., 1969; Colom, 1975). 
Restos de formaciones dunares se hallan más al 
interior de esta zona, sobre todo en el valle de 
Puntxuat (Llucmajor), descansando sobre pliegues 
Sávicos y Estíricos (fig. 2.). 
El estudio de las molasas blancas de Mallorca y de 
sus asociaciones faunísticas revelan la presencia de 
una zona abrigada, poco profunda, emplazada entre 
dos grandes áreas fuertemente contraídas y emergi- 
das; la de la sierra Norte por el NNW y las sierras 
Levantinas, de menor altitud, por el SE y en las que 
la vida animal y vegetal fue tomando amplio desa- 
rrollo (Hermite, 1879; Darder, 19 13-25; Gómez- 
Llueca, 19 19; Fallot, 1922; Bauzá, 1964). Se sabía 
que con ellas alternaban lechos margosos, general- 
mente amarillentos; pero la sucesión de estos últi- 
mos dentro del conjunto «tortonense» resultaba 
igualmente confusa. En 1946 pude describir por vez 
primera una rica asociación de foraminiferos bentb- 
nicos y pelagicos provenientes de los materiales 
extraídos de un pozo en el predio de Son Varí 
d'Abaix (costa SE de Mallorca). Pero los materia- 
les esparcidos por el suelo no permitían reconstruir 
la situación que ocupaban tales margas dentro de la 
serie molásica, predominante en tal sitio. Sin embar- 
go, algunas de sus muestras me proporcionaron ya la 
Globorotalia margaritae, especie no descrita toda- 
vía en aquella fecha y muy semejante a la G. hirsuta 
(d'Orb.) de los mares actuales (fig. l.). 
Actualmente gracias al estudio micropaleontológi- 
co de numerosos materiales logrados por los son- 
deos llevados a cabo por el SERVICIO HIDRO- 
GEOLOGICO DE BALEARES a través de las fonna- 
Fig. l .  1-3 = globorotalia margaritae. Bolli-Bermúdez. 
4-10 = globorotalia puncticulata v. padana. 
Dondi-Papetti 
ciones transgresivas, post-orogenicas, de Mallorca, 
se ha podido comprobar de manera completa gra- 
cias a las asociaciones de foraminíferos pelágicos 
que contienen la presencia en la isla de un Mioceno 
muy alto, Tortonense superior, con la mencionada 
G. margaritae Bolli-Bermúdez, 1965, terminando 
con unos lechos evaporiticos messinienses y a su vez 
seguidos estos últimos de un Plioceno inferior 
marino, transgresivo, margoso, caracterizado por la 
presencia de la Globorotalia puncticulata (Des- 
hayes), 1832, pero representada aqui por su varie- 
dadpadana L. Dondi y Papetti, 1967; así como por 
varias especies del género Sphaeroidinellopsis, 
como S. subdehiscens Blow, 1959, S. seminulina 
(Schwager), 1864, S. multilobata LeRoy, 1944, 
etc. Se trata del Plioceno inferior. 
Tales datos resultan completamente nuevos para la 
geología estratigráfica mallorquina y el hallazgo de 
niveles evaporíticos al final de la serie tortonense, ha 
sido objeto de un extenso trabajo de A. Barón 
(inédito) sobre el conjunto del Mioceno de Ma- 
llorca. 
Para lograr actualmente una visión nueva sobre la 
evolución Miopliocénica de las Baleares, así como 
de la litología y microfacies de las mismas que 
repercuten seguidamente en la paleogeografía y 
ecología de aquellas épocas, hay que añadir a los 
datos mencionados los hallazgos efectuados en 
Mallorca y Menorca durante estos últimos años. 
Por ejemplo, el descubrimiento de importantes 
retazos de sedimentos marinos, tortonenses, en la 
porción NE de Menorca -yacimiento de Dins es 
Guix-, primero por Bourrouilh (1972 y 1973) y 
algunos otros más por el mencionado SERVICIO de 
Mallorca en la citada zona, demostrándose que tales 
retazos situados en una región que antes se creía 
desprovista de ellos por haber estado emergida, 
presentan en ella una composición litológica y 
paleontológica en todo semejante a sus contempo- 
ráneas del SW recubriendo la isla desde la zona de 
Ciudadela hasta la de Mahón, lo que viene a 
confirmar que el Tortonense medio y superior 
recubrió totalmente el zócalo paleozoico-secunda- 
rio de Menorca y que lo que de él queda en la 
actualidad sólo representa lo que ha respetado la 
erosión. Las aguas tortonenses penetraron también 
en las porciones bajas del área mallorquina recién 
contraída y emergida a base de plegamientos Sávi- 
cos y Estiricos, dejando en tales depresiones un 
dilatado manto de sedimentos molasicos y margo- 
sos, desde el sector de la bahía Alcudia-Pollensa por 
el NE hasta la de Palma por el SW y contorneando 
después por el Este a las sierras del Levante mallor- 
quín para terminar cerca de la localidad de Capde- 
pera. Bourrouilh et al. (1972) escribieron: «Ces 
données sédimentologiques nouvelles ... montrent 
que la paléogéographie du Vindobonien de Minor- 
que est beaucoup plus complexe qu90n ne l'a admis 
jusqu'a present. » Añadiendo seguidamente: «. . . le 
Vindobonien de Minorque se rattache par les ma- 
crofaunes qu'il contient a une vaste province bio- 
géographique qui unissait ilYAtlantique oriental a la 
Meditérranée occidentale ... » No obstante, los mis- 
mos autores encontraron en Sto. Tomás (Menorca) 
lechos con Globigerinoides obliquus extremus Bo- 
lli-Berinúdez, Globorotalia scitula subscitula Co- 
nato, Orbulina suturalis Bronnimann, O. bilobata 
(d'orb.). Según Bizon el nivel 17 de Blow, eso es, 
Mioceno final o Messiniense, escribiendo. «La crise 
de salinité ne se manifeste pas.» En Mallorca se ha 
confirniado ampliamente; en Menorca, es verdad, 
aún resulta todavía algo incierta. 
Pero en un sondeo del SERV. HIDROGEOLOGICO, 
en la localidad de San Cristóbal (Menorca), casi 
todo él en depósitos de tipo margoso de unos 177 m 
de potencia, dentro de su uniformidad parece posi- 
ble distinguir tres tramos principales. El más infe- 
rior, claramente de agua dulce; el segundo com- 
prendiendo niveles con influencias marinas mani- 
fiestas, aunque todavía marino-lacustres; el tercero, 
limitado al tramo final, vuelve a repetir el caracter 
del primero y en él sólo se ha encontrado una 
representación del Cyprideis torosa (Jones), indi- 
cando niveles muy superiores, ciertamente plio- 
cenos. Los lechos más inferiores proporcionaron 
restos de raíces y diminutos gasterbpodos de agua 
dulce, c<conchuela» de la misma naturaleza mezcla- 
da con restos leñosos y carbonosos. Los niveles 
medios, marinos, contienen escasos ejemplares de 
Globigerinoides triloba, y G. obliquus, como en 
Mallorca. El nivel 1 10-1 12 m es rico en cuarzos 
aguzados y una representación enana de la Ammo- 
nia beccarii ammonoides (d'orb.), muy abundante. 
En los 107-1 10 m se encuentra un escaso residuo 
ferruginoso con restos de raíces y raros fcraminífe- 
ros bentónicos. En 54-84 m frecuencia de raíces y 
Ammonia beccarii tepida Cushman, muy afectadas 
Fig. 2. L,ínea costera del Plioceno superior. 
de enanismo. Tales datos concuerdan con los de 
Mallorca. 
Entre los foraminíferos pelágicos encontrados lo 
mismo en el Mioceno superior que en el Plioceno 
inferior hay que señalar la presencia de dos grandes 
grupos de Globigerínidos, los cuales se imponen 
ampliamente; el de Globigerinoides triloba (Reuss) 
con todas sus variedades, como G. t. sacculifera 
(Brady), G. t. irnmatura LeRoy, G. t. irregularis 
LeRoy, G. t. recumbens Rhumbler, G. t. galeats 
Rhumbler, etc., revelando un medio marino de 
salinidad nom,al y, ciertamente también, con altas 
temperaturas. El otro conjunto pertenece al Globi- 
gerinoides obliquus Bolli, con sus formas del 
G. amplus Perlconig, G. o. extremus Blli-Bermúdez, 
G. o. elongatus (d'orb.). Las demás especies, como 
Globigerinoides nepenthes Todd, G. helicina 
(d'orb.), Gl~b~orotalia dutertrei (d'orb.), Globige- 
rinoides adriatica Fornasini, son ya más escasas, 
aunque algunas de ellas resulten excelentes microfó- 
siles caractensticos del Mioceno superior o del 
Plioceno. Con la presencia de ese conjunto pelágico 
no falta nunca la Orbulina universa d'orbigny. 
Las facies evalporíticas messinienses que se habían 
impuesto durante cierto tiempo en el área mallorqui- 
na y posiblem~ente en la de Menorca, eran nueva- 
mente reempla.zadas por las aguas marinas de una 
transgresion tranquila, del Plioceno inferior, la cual 
devolvía al mair balear sus antiguos dominios miocé- 
nicos, pero ahora con la presencia de la G. puncticu- 
lata padana. Tan sólo durante el Plioceno inferior 
sus aguas se extendieron a lo largo de su canal 
central. 
Tales asociaciones planctónicas revelan en Mallor- 
ca que las formaciones pliocenas vinieron a prose- 
guir la continuación del Mioceno superior marino, 
una vez terminadas las facies del Messiniense, 
demostrándose entonces en Mallorca y también en 
unas pocas localidades de Menorca, que las facies 
resultaban cada vez más acusadamente propias de 
un ambiente salobre o lagunar, tanto como el mar se 
iba retirando lentamente siguiendo el movimiento de 
emersión que afectaba a todo el zócalo insular en 
aquellos instantes, para estabilizarse únicamente 
durante breve tiempo con una línea costera de edad 
Plioceno superior como la indicada en la figura 2, 
transformándose entonces lentamente la porción 
central de la isla en dilatadas zonas lagunares 
repletas de Ostrácodos salobres o de agua dulce, 
como bien lo indica el mencionado C. torosa, 
acompañado a veces por gironitos de Caráceas. 
Tales lechos son aún Pliocenos o incluso más altos, 
del Pleistoceno inferior, como los de Son Serra de 
Marina (Alcudia-Sta. Margarita), como se demos- 
trará en un trabajo más extenso, basándome para 
definirlos con llos restos de organismos que en ellos 
vivieron, sea en la base o en sus estratos más altos. 
No obstante, como se ha mencionado ya, la inicia- 
ción de base lacustre en ambos grupos de sondeos, 
pudo pasar a un regimen marino puro, con foramini- 
feros planctónicos y del bentos. Todos ellos son 
Pliocenos llamando la atencibn el potente espesor 
de sus depósitos oscilando entre 110s 180 a 200 m. 
Los lechos lagunares, Tortonenses-messinlenses, 
en unos pocos casos o del Plioceno superior- 
Pleistoceno inferior en otros, contienen a su vez el 
residuo final, en cada fase, de las formas de forami- 
niferos bentónicos estenohialinos, predominantes al 
principio de la máxima salinidad, siendo después 
reemplazados lentamente por las formas eurihalinas 
capaces de tolerar importantes variaciones en este 
sentido y adaptándose a ellas, revelando de este 
modo la profunda transformación sufrida por el 
medio marino a través de tales vicisitudes. La curva 
de disminución de las primeras y el rápido descenso 
de las segundas indica de manera notable este doble 
cambio de dichas comunidades. Las especies más 
interesantes de este tipo son ras Ammonia del grupo 
beccarii, con las subespecies A. b. inflatu (Seguerl- 
za), A. b. tepida Cushman, Elphidum crispum var. 
biniacoensis Colom, etc., terminando todas ellas 
por presentar el fenómeno del enanismo llevado 
hasta el extremo. 
La situación de la línea costera Piacenziense en 
Mallorca está bien definida por el SW confirmando 
con ello la presencia de facies de transición lacustre- 
marinos en las regiones centrales. En cambio en el 
sector de la bahía de Alcudia no se han encontrado 
hasta el presente ningún testigo de las mismas que 
pudiera indicar el aislamiento del irea mallorquina 
de la de Menorca, habiendo existido posiblemente 
una comunicación directa entre ambas islas en 
aquellos momentos. Todo ello induce a plantear, 
aunque no sea más que como una simple hipótesis 
de trabajo, que la línea costera Pliocena-Pleistocena 
existente al Norte de Menorca, región del Cabo 
Pantinat, descrita por Bourrouilh y Magni: (1 963), 
pudo ser contemporánea y relacionada a su vez con 
la existente en el SW de Mallorca; ambas vendrían a 
revelar el marco emergido de una amplia plataforma 
del Plioceno superior. A esta misma conclusión 
llega Cuerda (1 975) para una fase del Guatemano 
antiguo. 
Me es grato al final de estas líneas agradecer la 
ayuda recibida del Dr. C1. Guernet, de París, para el 
estudio de los Ostrácodos de agua dulce y al geólogo 
A. Barón por haberme facilitado las muestras de los 
sondeos. 
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